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En este curso de fundamentos del habitar vamos a habitar 
desde la memoria.
Desde nuestra propia memoria y desde la memoria colectiva 
que existe desde el inicio del hombre. 

Viajamos a nuestros recuerdos para encontrar la relación que 
hemos tenido con el espacio desde nuestro nacimiento. Toda 
nuestra relación con el habitar se encuentra almacenada en 
nuestra mente en forma de recuerdos que se entrelazan con el 
espacio que hemos habitado. 

La neurociencia nos dice que el cerebro guarda información en 
la parte consciente y en el inconsciente «La consciencia, es 
bastante estrecha y en ella podemos alojar poca información. El 
inconsciente, en cambio, es mucho más vasto » (SIGMAN, Mariano. 
La vida secreta de la mente p.80). Guardamos cosas en nuestro cons-
ciente, información que tenemos siempre presente, pero guar-
damos otras muchas en nuestro inconsciente. Es allí, donde 
almacenamos, gran parte del contenido de nuestro continuo 
diálogo con el exterior. Si asimilamos la mente humana, a la 
imagen de un iceberg, hay una pequeña parte que asoma y 
otra inmensa que está bajo el agua. Nos dice la ciencia, que la 
pequeña parte que asoma, es la parte consciente y la inmensa 
parte que está sumergida, es el inconsciente.

EL AMOR EN LOS TIEMPO DEL CÓLERA
Gabriel García Márquez

FUNDAMENTOS DEL HABITAR
HABITAR LA MEMORIA

EL PROCESO ES COMO UN CÍRCULO

¿Cómo se puede crear un imaginario del habita?

Esxisten tres tipos de espacios que se relacionen entre ellos.
Estos son:

 -el espacio sentido
 -el espacio soñado
 -el espacio leido

Cada uno de estos espacios representa una forma del habitar.

Los espacios sentidos son aquellos espacios donde han ocurrido emociones. Las 
emociones se quedan en un lugar de la memoria y salen en momentos inespera-
dos, usualmente cuando algo enciende un sentido. Albergan en el espacio del 
inconsciente.

Los espacios leidos son los espacios que no hemos vivido personalmente, sino que 
hemos vividos a traves del arte. En este trabajo de espacios leidos que permane-
cen en mis recuerdos

Nuestra idea parte del estudio de uno de los lugares más importantes: la casa de 
Ferminia Daza. Es un lugar muy importante porque es el lugar donde la joven 
conoce a Florentino Ariza por primera vez, y también es el lugar donde conoce a 
su futuro marido, el Dr. Juvenal Urbino, por primera vez.

El Jardín de los Evangelios fue estudiado por nosotros principalmente porque es un 
lugar muy importante, que García Márquez define como el Santuario del Pasado 
en un momento concreto del libro, que decidimos estudiar y analizar y crear una 
maqueta.

Nos referimos a un momento concreto del libro: cuando Ferminia Daza, tras su 
matrimonio con el Dr. Urbino, empieza a tener dudas y a entregarse a la nostalgia. 
García Márquez describe las emociones de Ferminia a través de sus recuerdos y 
memorias que la llevan a querer volver a un lugar que le recuerda al Santuario del 
Pasado, un lugar donde pasó su infancia y sobre todo le recuerda a su amor de 
juventud, Florentino Ariza.

El Jardín de los Evangélicos es un lugar donde Ferminia puede escapar de la mono-
tonía del palacio en el que vive con el doctor y, sobre todo, donde puede refugiar-
se de la madre y las hermanas del doctor, con las que Ferminia no tiene una buena 
relación.

Como permanece en sus recuerdos, ese lugar es seguro para ella y las actividades 
que realiza, como pintar o cuidar animales, le recuerdan a su infancia. es muy 
interesante un momento concreto del libro en el que Ferminia ha vuelto a su lugar 
de nacimiento para encontrar el equilibrio y la serenidad y cuenta una aparición y 
una visión. Durante una tarde de invierno, mientras Ferminia cerraba el balcón 
porque hacía demasiado viento, tuvo una visión y vio a Florentino Ariza. El Jardín de 
los Evangelios se llama el Santuario del Pasado porque esta visión no es real, sino el 
resultado de un recuerdo, indicado por el hecho de que Ferminia no ve a Florenti-
no como un hombre, sino todavía como un niño y, por tanto, tal como lo recuerda 
bajo el almendro.

Nuestra idea es representar el lugar de los recuerdos a través de una forma muy 
sencilla, el cuadrado, porque recuerda el claustro del Huerto de los Evangelios.

Rastreando en nuestra mente, en nuestro imaginario, encontramos 
que hay un HABITAR SENTIDO que está en nuestro inconsciente y que 
aflora a la superficie de la consciencia cuando las sensaciones las 
activan. También hay un HABITAR SOÑADO que se encuentra en 
nuestros recuerdos, en el consciente, al cual vamos una y otra vez, 
recordando y transformando la realidad que hemos “vivido”. El HABI-
TAR IMAGINADO, el creado por nosotros, se forma con los otros dos.
Pero nos encontramos que hay muchas experiencias “vividas” por 
nosotros que no han sido experimentadas por nuestro cuerpo, sensa-
ciones de habitar que están en nuestro imaginario como si las hubié-
semos vivido y que sin embargo no son reales…para nosotros es el 
HABITAR LEIDO.

A través de la literatura, el cine, la pintura, la música, la poesía, el 
teatro… tenemos recuerdos en nuestro imaginario que los sentimos 
como propios.

Ne gustaría trabajar sobre estos espacios leídos que aparecen en la 
literatura, pintura, cine … Y que consisten en espacios que han expe-
rimentado otras personas y nos los transmiten, de modo que pasan a 
ser espacios de nuestro imaginario

Como arquitectos vamos a transformar la realidad transformando el 
espacio que nos rodea, transformando la trama espacial compleja 

en la cual habitamos. Por eso vamos a rastrear todos los recuerdos 
que tenemos del espacio que hemos habitado y porque creemos 
que utilizamos todos nuestros recuerdos para crear nuevos espacios.

«Cuando me pongo a proyectar me encuentro siempre, una y otra 
vez, sumido en viejos y casi olvidados recuerdos» 
ZUMTHOR, Peter. Pensar la arquitectura  pp.7-8

«Para que funcione la memoria, los recuerdos deben activarse una y 
otra vez para recuperar el rastro de huellas olvidadas. Sin embargo, 
recuerdos latentes, aquellos que no tratamos de rescatar consciente-
mente, pueden actuar de catalizador en determinados contextos o 
en relación con aspectos específicos de un objeto, un material o una 
emoción.» 
SERRA, Richard.,  La materia del tiempo. Cuestiones, Contradicciones, Soluciones  p.48
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LA CABAÑA DE SANTIAGO
Habitar la Memoria

“Los delfines parecen más verdes desde allí arriba, y se pueden ver las rayas y manchas moradas, 
y se puede ver toda la manada mientras nadan. Me pregunto por qué todos esos peces rápidos 

que están en el agua oscura tienen el lomo púrpura y la mayoría de las rayas o manchas púrpuras. 
Por supuesto, el delfín parece verde, pero no lo es, porque en realidad es del color del oro”

“Pero cuando llega a comer, que tiene mucha hambre, se pueden ver rayas moradas en sus co-
stados como en los marlines”.

“el pez se acercó a su lado y nadó graciosamente a lo largo de la borda, casi tocando el entarima-
do del barco con su rostrillo, y siguió adelante, largo, profundo, ancho, plateado y con vetas de 

color púrpura”

“El pez se había vuelto plateado, de lo plateado y morado que era, y las rayas eran del mismo color violeta 
pálido que la cola”.

“Brillaba al sol y la cabeza y la espalda eran de un rojo oscuro y al sol las rayas de los lados parecían an-
chas, de un lavanda claro”.

“El lomo del pez era azul en el agua y sus lados eran dorados”
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Entre los pueblos indígenas de África, C. Cirillo

“Ahora sólo soñaba con lugares, y con leones en la playa. 
Jugaban como gatitos en el crepúsculo”

El paisaje azul, C. Chagall

“Se despertó, miró la luna a través de la puerta abierta”.

“El niño estaba durmiendo en un catre en la primera habitación, y 
el viejo lo vio claramente a la luz de la luna moribunda”

Serenata a la luz de la luna, C. Chagall. Los pescadores de Beau Vallon, 
A. Preller

“Pero el viejo siempre lo consideró en femenino y como algo que con-
cedía o rechazaba grandes favores y si hacía cosas extrañas o malas 

era porque no podía evitarlo”

“Le gustaban mucho los peces voladores y eran sus mejores amigos 
en el océano”
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Entre los pueblos indígenas de África, C. Cirillo

“soñaba con África cuando era niño y con las largas playas dora-
das y las playas blancas, tan blancas que hacían daño a los ojos, y 
los altos cabos y las grandes montañas marrones. Ahora vivía to-
das las noches a lo largo de esa costa y en sus sueños oía el rugido 
de las rompientes y veía a los barcos nativos atravesarlas. Mientras 
dormía olía el alquitrán y la estopa del puente y olía el aroma de 

África que traía por la mañana el viento de la tierra”

Dora Maar sientada, P. Picasso. Los Amantes, M. Chagal

“Eran recuerdos de su esposa. Antes había una fotografía descolorida de su mujer en la pared, 
pero el viejo la quitó porque se sentía demasiado solo para verla, y la puso en un rincón de la 

estantería debajo de su camisa limpia”

Sueño provocado por el vuelo de una abeja, S. 
Dalì

“Ahora sólo soñaba con lugares, y con leones 
en la playa. Jugaron como gatitos en el crepús-

culo”.

“Todavía estaba profundamente dormido y el 
chico se sentó a su lado y lo observó. El viejo 

soñaba con leones”
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Serenata a la luz de la luna, C. Chagall. 

“En la oscuridad el viejo sintió que llegaba la mañana y mientras remaba escuchó el 
sonido tembloroso de los peces voladores saliendo del agua y el sonido sibilante de las 

alas rígidas extendidas mientras flotaban en la oscuridad”

“Siempre pensó en el mar como a la mar, como lo llaman en español cuando me en-
canta. A veces los que la aman hablan mal de ella, pero siempre como si hablaran de 

una mujer. sobre una mujer. Algunos de los pescadores más jóvenes, los que utilizaban 
boyas como flotadores para sus flotadores para sus líneas y tenían lanchas a motor, 

compradas cuando el hígado de tiburón era muy rentable. hablaban de él como el mar 
en sentido masculino. Hablaron de ello como un rival o un lugar o incluso un enemigo. 
Pero el viejo siempre pensó siempre en femenino y como algo que concedía o recha-
zaba grandes favores y si y si hacía cosas extrañas o malvadas era porque no podía 

evitarlas. La luna le hace reaccionar como una mujer, pensó”

Esperanza, Fulvio Busetto

“En este giro el anciano pudo ver el ojo del pez y las dos rémoras grises que nadaban a su 
alrededor”.

“El pez se había vuelto plateado, de lo plateado y morado que era, y las rayas eran del mi-
smo color violeta pálido que la cola. Eran más anchos que la mano de un hombre sostenida 
con los dedos extendidos, y el ojo del pez parecía tan desprendido como los espejos de un 

periscopio o un santo en una procesión”

LA CABAÑA DE SANTIAGO | Arte y color 8

LA CABAÑA DE SANTIAGO | Bocetos de ideas

¿Dónde vive Santiago? 

La cabaña de Santiago, el hogar “físico”, está represen-
tada por un pequeño punto negro. La cabaña es descri-
ta por el autor como un lugar desnudo y muy sencillo, y 
en esta descripción no se utiliza ninguna comparación 
de colores. En cambio, el océano está representado 

en el extremo, más grande y colorido. Desde la cabaña 
Santigo percibe, a través de la única abertura, destellos 

de luz que se extienden sin límites. 

El ojo de Santiago

“Todo en él era viejo excepto sus ojos, que eran del mismo color que el mar y eran 
alegres e indómitos”.

Hemingway describe al anciano como un caballero de edad avanzada en el que 
sólo una cosa de su aspecto físico se ha mantenido joven: sus ojos, descritos 

como de un azul brillante. Los ojos son también el único aspecto de Santiago que 
adquiere un color. El particular color de los ojos resalta la fuerte relación entre el 

anciano y el mar, ambos azules y vivos. 

Hacia el mar

El hogar de Santiago no es un lugar físico, la cabaña, 
sino sus recuerdos. Los recuerdos que surgen de su 
memoria están siempre presentes en él desde el prin-
cipio hasta el final de la obra. Nuestra representación 

describe sus recuerdos como una extensión visual de-
sde un punto fijo hacia el infinito, un cono óptico. Hacia 
el mar, el infintio, aparecen descripciones de color. Esto 
nos ayuda a entender la afinidad que Santiago tiene ha-
cia el mar, un lugar donde se siente en casa y más vivo. 

En la cabaña, principio del cono óptico, no se repre-
sentan los colores porque Santiago no siente realmente 

que sea su casa. 
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CABAÑA DE SANTIAGO. EL VIEJO Y EL MAR
Ernest Hemingway

IMAGINARIO DEL HABITAR

En el centro: Rama de almendro en flor, Vincent Van Gogh, 1980
El almendro donde Florentino solía sentarse a esperar a Ferminia

EL JARDÍN DE LOS EVANGELIOS: EL SANTUARIO DEL PASADO

HABITAR LA MEMORIA

Nuestra idea parte del estudio de uno de los lugares más importantes: la casa 
de Ferminia Daza. Es un lugar muy importante porque es el lugar donde la 
joven conoce a Florentino Ariza por primera vez, y también es el lugar donde 
conoce a su futuro marido, el Dr. Juvenal Urbino, por primera vez.

El Jardín de los Evangelios fue estudiado por nosotros principalmente porque 
es un lugar muy importante, que García Márquez define como el Santuario 
del Pasado en un momento concreto del libro, que decidimos estudiar y ana-
lizar y crear una maqueta. 

Nos referimos a un momento concreto del libro: cuando Ferminia Daza, 
tras su matrimonio con el Dr. Urbino, empieza a tener dudas y a entregar-
se a la nostalgia. García Márquez describe las emociones de Ferminia a 
través de sus recuerdos y memorias que la llevan a querer volver a un lu-
gar que le recuerda al Santuario del Pasado, un lugar donde pasó su in-
fancia y sobre todo le recuerda a su amor de juventud, Florentino Ariza. 
El Jardín de los Evangélicos es un lugar donde Ferminia pue-
de escapar de la monotonía del palacio en el que vive con el doc-
tor y, sobre todo, donde puede refugiarse de la madre y las herma-
nas del doctor, con las que Ferminia no tiene una buena relación. 

Como permanece en sus recuerdos, ese lugar es seguro para ella y las activi-
dades que realiza, como pintar o cuidar animales, le recuerdan a su infancia. 
es muy interesante un momento concreto del libro en el que Ferminia ha 
vuelto a su lugar de nacimiento para encontrar el equilibrio y la serenidad y 
cuenta una aparición y una visión. Durante una tarde de invierno, mientras 
Ferminia cerraba el balcón porque hacía demasiado viento, tuvo una visión y 
vio a Florentino Ariza. El Jardín de los Evangelios se llama el Santuario del 
Pasado porque esta visión no es real, sino el resultado de un recuerdo, indi-
cado por el hecho de que Ferminia no ve a Florentino como un hombre, sino 
todavía como un niño y, por tanto, tal como lo recuerda bajo el almendro. 

Nuestra idea es representar el lugar de los recuerdos a través de una for-
ma muy sencilla, el cuadrado, porque recuerda el claustro del Huerto de los 
Evangelios.

Fig 1. Todo comienza con una banda negra que representa la asfixia de Fer-
minia en la puerta de su casa y luego a la casa donde vive con el Dr. Urbino 
y su familia

Fig 2. El gris representa la casa, que está deteriorada por fuera, y también 
indica un lugar del que Ferminia huye y se refugia poco a poco en el interior

Fig 3. El claustro con los naranjos recuerda al patio sevillano y, con su forma 
de claustro, indica protección

Fig 4. El interior del Jardín se describe como claro, luminoso, un lugar seguro 
para Ferminia

Fig 5. Por último, el lugar es el recuerdo de su amor de juventud, que decidi-
mos representar con el Almendro, y la lleva a una reflexión que se tratará en la 
conclusión, una reflexión sobre el dualismo de la vida y la muerte.

fig. 1 fig. 2 fig. 3 fig. 4

fig. 5
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Fig 1. Todo comienza con una banda negra que representa la asfixia de Ferminia en 
la puerta de su casa y luego a la casa donde vive con el Dr. Urbino y su familia

Fig 2. El gris representa la casa, que está deteriorada por fuera, y también indica un 
lugar del que Ferminia huye y se refugia poco a poco en el interior

Fig 3. El claustro con los naranjos recuerda al patio sevillano y, con su forma
de claustro, indica protección

Fig 4. El interior del Jardín se describe como claro, luminoso, un lugar seguro para 
Ferminia

Fig 5. Por último, el lugar es el recuerdo de su amor de juventud, que decidimos de 
presentar con el Almendro, y la lleva a una reflexión que se tratará en la conclusión, 
una reflexión sobre el dualismo de la vida y la muerte.

MODELO CONCEPTUAL

Todo comienza con una banda negra que representa la asfixia de Ferminia 
en la puerta de su casa y luego a la casa donde vive con el Dr. Urbino y su 

familia

EL JARDÍN DE LOS EVANGELIOS: EL SANTUARIO DEL PASADO
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el atrio daba a un patio sevillano que parecía un claustro de 

mismas baldosas que las paredes 

El claustro con los naranjos recuerda al patio sevillano y, con su forma de 
claustro, indica protección

MODELO CONCEPTUAL

EL JARDÍN DE LOS EVANGELIOS: EL SANTUARIO DEL PASADO
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la casa, a la sombra de los almendros del jardín del Evangelio, desde el 

El gris representa la casa, que está deteriorada por fuera, y también indica un 
lugar del que Ferminia huye y se refugia poco a poco en el interior

MODELO CONCEPTUAL

EL JARDÍN DE LOS EVANGELIOS: EL SANTUARIO DEL PASADO
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pero en su interior había un orden de 
belleza y una luz asombrosa que parecía de 

otra época del mundo

El interior del Jardín se describe como claro, luminoso, un lugar seguro para 
Ferminia

MODELO CONCEPTUAL
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EL JARDÍN DE LOS EVANGELIOS: EL SANTUARIO DEL PASADO

LA MAQUETA

La sucesión que se puede ver conceptualmente representa el Jardín 
de los Evangelios en sus características y en el sentimiento que tiene 
Ferminia de volver a ese lugar en un momento determinado de su vida 
en el que siente la necesidad de volver allí. 

El modelo estaba hecho de acetato sobre el que se hacían impresio-
nes. Se eligió este tipo de material porque es transparente y puede 
utilizarse para crear una sucesión de imágenes y recuerdos. Se cre-
aron cuadrados para cada imagen y se colocaron en una base de 
cartón blanco.
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Edward Hopper, House by the railroad. 1925

El artista Hopper describe un espacio creando una atmósfera. A 
través de la pintura crea una imagen tan sugerente que Hitchcock la 
utiliza como referencia en su película Psycho. La pintura de Hopper es 
un ejemplo de como una imagen puede contar una  historia entendi-
da como una atmófera, un espacio. Representa la narración de un 
espacio que se ha transformado en imaginario colectivo.

Luigi Moretti, Strutture e sequenze di spazi, in Spazio n.7, Roma. 1953

En este trabajo el arquitecto Luigi Moretti hace una descripción del espacio 
en algunas de las arquitecturas más importantes de Roma. Un espacio 
contado desde la percepción del ser humano. Para Moretti  el espacio es 
todo lo que está dentro y fuera de la estructura y de la envolvente del 
edificio. Examina entonces las secuencias de espacios que percibimos 
cuando caminamos dentro de los volúmenes de estas arquitecturas.

Ettore Sottsass, Metafore 1972-79

En su trabajo Metafore Sottsass cuestiona el signficado del 
espacio, haciendo pensar a el que mira su obra una defini-
ción propiade espacio, una interpretación. La interpretación 
del artista en este caso es que el espacio coincide con el 
paisaje.

James Turrell, serie Mendota 1970

El artista James Turrell trabaja con la diferente percepción 
del espacio mediante la luz. En la serie Mendota crea un 
espacio donde el visitante es libre de interpretar la confor-
mación de estos. Los límites del espacio material no son 
definidos y se confunden con los límites generados de la luz. 
En este sentido  se hace la experiencia de entrar en un 
espacio similar a el del sueño mientras eres consciente.

HABITAR LEÍDO

Olivia Boccardi

Marianna Brunetti - Martina Melchiorre

Marianna Brunetti - Martina Melchiorre


